Actividad 1. Reflexión sobre la propia práctica docente: 

La Universidad, tal como la vivo, está adaptándose con dificultades a las nuevas realidades. Sin embargo, se está adaptando. En mi campo de investigación, tengo la suerte de trabajar con varios investigadores que, a pesar de su edad, están bastante al tanto de las novedades por ejemplo en el ámbito de la publicación de los resultados y sobre todo son muy conscientes de la importancia de dar el salto "digital". 

En lo docente, las plataformas habilitadas por las universidades en las que he trabajado permiten a muchos profesores combinar diferentes técnicas para impartir su docencia. Es algo lento; yo misma voy utilizando distintas herramientas año a año y probando cómo (me) funcionan. Sin embargo, ya casi no concibo una clase sin Internet, y desde luego no concibo la idea de no formar a mis alumnos para que sepan conocer, valorar y criticar los materiales que encuentran en Internet al mismo nivel que las publicaciones en papel. 

Sobre lo leído, y basándome en mi experiencia como docente y como discente, he de decir que a pesar de que valoro las posibilidades de enseñanza online, la motivación y la interacción que posibilita la asistencia a clases físicas me hace decantarme en la mayoría de los casos por este modelo. 

Yo enseño, convencida de la utilidad de las enseñanzas que imparto, a) para formar docentes de primaria y de secundaria con un amplio conocimiento de la lengua y con una actitud de interés y de respeto hacia todas sus manifestaciones, b) para formar profesionales de la traducción y de otros campos con un amplio dominio de la lengua normativa, un conocimiento de los medios por los cuales seguir mejorando su uso y un respeto por las variedades lingüísticas distintas de la propia y c) para formar investigadores con conocimientos científicos ricos y actualizados, capaces de trabajar en ámbitos multidisciplinares, autocríticos y que miren más allá, por encima del propio campo, a la sociedad para la que trabajan. Esto es lo que me gustaría, mi ideal. A veces me acerco más a ello y a veces me acerco menos. El entusiasmo por el conocimiento, la duda y la capacidad crítica son lo que querría sembrar en todos ellos.

En un mundo técnificado, el tipo de materias que imparto, que suelen ser de primeros cursos y en diferentes grados, me parece importante tanto para insertarse de modo exitoso en el mundo laboral como para adquirir los conocimientos y actitudes críticos necesarios para llegar a ser un ciudadano que conoce y sabe cómo ejercer sus derechos.  

En mi propio momento laboral me encuentro, y como puede observarse en las lecturas es una percepción bastante general, con el problema de que la docencia es considerada docencia a secas, horas que se dan sin que su calidad repercuta en el propio currículum, mientras que la investigación parece el factor decisivo para ser o no un buen profesor de universidad. Pero una docencia mínimamente pensada, en la que se intente innovar, en la que un@ se plantee qué es mejor enseñar, cómo es mejor enseñarlo y los mil pequeños aspectos que podrían mejorar la propia práctica, desde cómo atender a los Erasmus hasta la manera de ofrecer el material, lleva muchísimo tiempo y aparta al docente de la investigación buena parte del año. ¿Qué sentido tiene que lo que sucede en el interior de las aulas cuente para tan poco en nuestro currículum? 

A pesar de todo y de los momentos difíciles por los que atraviesa la universidad, como en general la educación pública en España, me gusta mi labor, me parece que tiene sentido y me sigue pareciendo estupenda una característica del trabajo del profesor: yo creo que hay trabajos en los que tras dos, tres años ya los haces todo lo bien que puedes. El trabajo del profesor no es así. Yo creo que no soy mala profesora ahora, pero desde luego espero seguir mejorando aún muchos años más.

